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Poros filodiales en la identificación de dos subespecies 
de erizos de mar: Meoma ventricosa grandis (Pacífico) 
y Meoma ventricosa ventricosa (Atlántico) en México
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Abstract: Phyllodial pores and the identification of two subspecies of sea urchins in Mexico: Meoma ventri-
cosa grandis (Pacific) and Meoma ventricosa ventricosa (Atlantic). The genus Meoma inhabits Mexican waters 
and is represented by the subspecies Meoma ventricosa grandis in the Pacific and Meoma ventricosa ventricosa 
in the Atlantic. Both subespecies are morphologically similar. We studied the morphological differences between 
Meoma ventricosa grandis and Meoma ventricosa ventricosa, specifically in the patterns of phyllodial pore 
pairs and  kind of sediments where they live. The number of pores differs among subspecies until M. ventricosa 
grandis reaches 110 mm of total lenght. The difference in the number of phyllodial pores can be an adaptation 
to the size of silt grain. Rev. Biol. Trop. 56 (Suppl. 3): 13-17. Epub 2009 January 05.
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Dentro del grupo de los equinodermos, 
los erizos irregulares forman parte de la fauna 
intersticial de todos los océanos del mundo, 
presentando hábitos de enterramiento carac-
terísticos (Chesher 1969). El género Meoma, 
del Orden Spatangoida, está representado por 
dos subespecies; Meoma ventricosa grandis 
(Gray, 1851), distribuida a las aguas tropi-
cales del Océano Pacífico Americano, desde 
Baja California Sur, México hasta Ecuador 
(Mortensen 1951, Solís-Marín y Buitrón-
Sánchez 1993, Solís-Marín et al. 1997) y 
Meoma ventricosa ventricosa (Lamarck, 
1816), ubicada en el Océano Atlántico, desde 
Florida, EUA hasta Brasil (Mortensen 1951, 
Hendler et al. 1995, Solís-Marín et al. 1997, 
Bravo-Tzompantzi et al. 1999, Abreu et al. 
2000). Dichas subespecies son muy similares 
morfológicamente (Solís-Marín et al. 1997), 

debido a que en el pasado ambas subespecies 
formaban una sola entidad. Al emerger el 
Istmo de Centroamérica corto el flujo de las 
poblaciones, encontrando ejemplares fósiles 
de ambas subespecies a partir del Plioceno 
temprano (Buitrón-Sánchez et al. 1999). A 
partir de lo anterior, han vivido en ambien-
tes con características diferentes, estando 
entre ellas, por ejemplo, las propiedades de 
los sedimentos, las cuáles posiblemente han 
influido en las diferencias morfológicas de 
sus poblaciones.

Ambas subespecies, forman asociaciones 
poblacionales claramente definidas (Chesher 
1969), que se pueden encontrar en cuatro 
principales ambientes: planicies de arena con 
fragmentos de conchas desprovistas de vege-
tación (Hendler et al. 1995, Bravo-Tzompantzi 
et al. 1999), zonas arenosas de aguas someras 
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con pastos y parches de coral, arrecifes de 
coral y zonas arenosas profundas (Chesher 
1969, 1970). Al buscar las huellas del despla-
zamiento de estos organismos en el medio en 
que viven se observa la presencia de caminos 
continuos de sedimento digerido, lo que sugie-
re una alimentación constante al ser detritívo-
ros no selectivos (Chesher 1969, De Ridder y 
Lawrence 1982, Scheibling 1982). 

Así como son similares ambas subespecies 
en la conducta de alimentación y desenvolvi-
miento en el hábitat, también son parecidas 
morfológicamente cuando son observadas a 
simple vista, pero se diferencian por algunas 
características anatómicas como: la línea lateral 
de la testa, la anchura del peristoma, la forma 
del periprocto y la distancia de la porción 
baja del periprocto a la porción adoral de la 
fasciola subanal (Solís-Marín et al. 1997). Así 
mismo, el número de filodios (pies ambulacra-
les modificados que sirven para la formación 
de canales de drenaje) de cada subespecie es 
diferente; estos se localizan en la fasciola suba-
nal incompleta, donde según Mortensen (1951) 
a cada lado de las placas 7-9 se presentan tres 
poros que ocupan los filodios. Chesher (1969) 
describe a los filodios como poros de paso de 
agua para la respiración. La descripción de 
Mortensen (1951) de este caracter engloba al 
género Meoma, pero no menciona una dife-
rencia numérica entre las dos subespecies. Es 
necesario señalar que el aspecto de los filodios 
entre M. ventricosa grandis y M. ventricosa 
ventricosa por primera vez se utiliza como una 
característica representativa en la diferencia-
ción de ambas subespecies. En este contexto, 
se plantea el presente trabajo.

MATERIALES Y MÉTODOS

Para realizar el estudio comparativo anató-
mico entre estas dos subespecies se utilizaron un 
total de 23 ejemplares para este trabajo, de los 
cuáles, diez eran M. ventricosa grandis, ocho 
en preservación seca (ICML-UNAM 4.57.0; 
ICML-UNAM 4.57.1; ICML-UNAM 4.57.2; 
ICML-UNAM 4.57.3) y dos en preservación 
húmeda (ICML-UNAM 4.57.6;  ICML-UNAM 

4.57.10); además de trece de M. ventricosa ven-
tricosa en preservación seca (ICML-UNAM 
4.95.0; ICML-UNAM 4.95.1; ICML-UNAM 
4.95.2; ICML-UNAM 4.95.8; ICML-UNAM 
4.95.11; ICML-UNAM 4.95.12; ICML-UNAM 
4.95.14; ICML-UNAM 4.95.15; ICML-UNAM 
4.100.2; Campaña Oceanográfica PROIBE, 
Estación 42, sin número de catálogo).

Para corroborar las diferencias de la testa 
entre las subespecies se siguió el procedimiento 
de Solís-Marín et al. (1997), observando: largo 
total (LT), anchura del peristoma, la línea late-
ral de la testa, forma del periprocto y distancia 
de la porción baja del periprocto a la porción 
adoral de la fasciola subanal. Posteriormente, 
se procedió a la observación de los poros 
filodiales en las testas de los ejemplares; cada 
fasciola subanal fue observada bajo un micros-
copio estereoscópico para ver las diferencias 
entre las dos subespecies. En seguida se obtu-
vieron las fotografías correspondientes a la 
región de la fasciola subanal.

Los ejemplares estudiados se encuentran 
depositados en la Colección nacional de equi-
nodermos “María Elena Caso M.” del ICML 
de la UNAM. La clasificación utilizada es la 
propuesta por Solís-Marín et al. (1997) y los 
términos morfológicos utilizados son los seña-
lados por Mortensen (1951) y Chesher (1969). 

RESULTADOS 

En todos los especimenes de M. ven-
tricosa ventricosa se observaron tres poros 
filodiales a cada lado de la fasciola subanal, 
no importando la longitud de la testa, mientras 
que en M. ventricosa grandis se encontraron 
cuatro poros cuando esta no supera los 100 
mm de Longitud Total (LT). Al ir aumentan-
do su LT el primer poro anteroposterior se 
va fusionando con el segundo, hasta quedar 
ambos poros totalmente unidos cuando alcan-
za un LT de 110 mm; al final del crecimiento 
solo quedan tres filodios a cada lado como en 
M. ventricosa ventricosa. Debido a esto, cuan-
do se analizan únicamente organismos adultos 
de las dos subespecies éstos tienen el mismo 
número de filodios a cada lado de la fasciola.
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Al medir la longitud de los ejemplares para 
relacionarla con la fusión de los filodios de M. 
ventricosa grandis (Fig. 2A-C) se observó que 
hasta los 100 mm de LT se presentan cuatro 
poros filodiales grandes en la fasciola subanal; 
de los 100 a los 110 mm de LT comienza la 
fusión del primer poro anteroposterior con el 
segundo; de 110 mm de LT en adelante la fusión 
se completa quedando solo tres filodios.

Existe una relación muy estrecha entre el 
LT y el número de filodios presentes a cada 
lado de la fasciola subanal de M. ventricosa 
grandis. 

DISCUSIÓN

Existen diferencias morfológicas entre 
las dos subespecies ya discutidas antes por 

Solís-Marín et al. (1997). El presente trabajo 
complementa el estudio antes mencionado y 
añade un carácter morfológico mas que se 
puede utilizar para diferenciar a estas subes-
pecies. La pérdida de un poro filodial en M. 
ventricosa grandis se debe quizá a que durante 
su crecimiento, la fasciola subanal incompleta 
se extiende lateralmente, haciendo que se acer-
que el primer poro anteroposterior y se funda 
finalmente con el segundo.  

Es posible que el número de filodios en 
la testa, obedezca a la adaptación a los dife-
rentes tipos de sedimento existente entre los 
dos habitats distintos para cada subespecie, en 
el Pacífico (M. v. grandis) y en el Atlántico y 
Caribe (M. v. ventricosa), la presencia de un 
filodio más de cierta manera puede servir para 
que M. ventricosa grandis se desplace mejor 

Fig. 1. Comparación morfológica de la testa entre ambas subespecies. A. Meoma ventricosa ventricosa, vista dorsal; B. per-
istoma; C. periprocto; D. Meoma ventricosa grandis, vista dorsal; E. peristoma; F. periprocto (de Solís-Marín et al. 1997).

Fig 1. Morphologic comparison of the test between both subspecies. A. Meoma ventricosa ventricosa, dorsal view; B. peris-
tome; C. periproct; D. Meoma ventricosa grandis, dorsal view; E. peristome; F. periproct (from Solís-Marín et al. 1997).
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dentro del sustrato, ya que los hábitats referidos 
para esta subespecie en el Pacífico presentan 
arena muy gruesa, gránulos y gravas (entre 
1 y 64 mm de diámetro) debido a la elevada 
actividad tectónica (Torres-Martínez 2008). 
Al contrario, en el Atlántico y Caribe donde se 
localiza M. ventricosa ventricosa se encuentran 
arenas de tamaño fino y medio (entre 0.031 a 
0.50 mm de diámetro), considerándose un área 
tectónicamente estable (Nolasco-Montero y 
Carranza-Edwards 1987). Un filodio más en M. 
ventricosa grandis puede ayudar a formar cana-
les de drenaje que permitan a los individuos 
más jóvenes desplazarse con mayor facilidad 
dentro del sedimento pesado del Pacífico. Lo 

anterior, tomando en cuenta que los ejemplares 
de mayor tamaño tienen la fuerza suficiente 
para empujar con tres filodios la arena gruesa, 
gránulos y gravas.  

RESUMEN

El género de erizo de mar Meoma habita en aguas 
mexicanas, y está representado por las subespecies Meoma 
ventricosa grandis en el Pacífico y Meoma ventricosa 
ventricosa en el Atlántico.  Ambas presentan características 
muy similares. En el presente trabajo se estudian las dife-
rencias en el número de poros filodiales que existen entre 
Meoma ventricosa grandis y Meoma ventricosa ventricosa; 
específicamente, se  considera el patrón de pares de poros 
filodiales, así como los tipos de sedimento donde habitan. 

Fig. 2. Comparación del número de filodios de la fasciola subanal entre ambas subespecies. A. M. ventricosa grandis menos 
de 100 mm; B. filodios observados in vivo de M. ventricosa grandis menos de 100 mm; C. M. ventricosa grandis más de 110 
mm, con el primer poro anteroposterior fusionado con el segundo (ambos lados); D. Meoma ventricosa ventricosa menos de 
100 mm; E. y F. dos ejemplares de M. ventricosa ventricosa con más de 110 mm. 

Fig. 2. Comparison in the number of phyllodes of the subanal fasciole between both subspecies. A. M. ventricosa grandis 
less than 100 mm; B. live phillodes in M. ventricosa grandis less than 100 mm; C. M. ventricosa grandis more than 110 
mm, with the first anteroposterior phyllode pore fused with the second (both sides); D. Meoma ventricosa ventricosa less 
than 100 mm; E. and F. two specimens of M. ventricosa ventricosa bigger than 110 mm.



17Rev. Biol. Trop. (Int. J. Trop. Biol. ISSN-0034-7744) Vol. 56 (Suppl. 3): 13-17, December 2008

El número de poros en ambas subespecies difiere hasta 
que M. ventricosa grandis alcanza los 110 mm de longitud 
total. La diferencia en el número de filodios puede ser una 
adaptación al tamaño de grano del sedimento.

Palabras clave: erizos irregulares, Meoma ventricosa 
grandis, Meoma ventricosa ventricosa, México, poros 
filodiales.
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